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ASI ES NUESTRO E|ERClTO
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Soldados, soldados: ¡lor doquier se ven, lodos con el inisnio (raje, 
todos defendiendo la m ism a rosa, lodos parecen iquales en los m o­
mentos de la lucha: hombres <¡ue defienden la ¡mz de sus semejantes, 
que defienden su projáo bienestar.

Cierto es, pero en los momentos de sosiego, de alto en la campaíw, 
salen a relucir las cualidades artisficas g la capacidad en sus <lifcren- 
tcs aspectos.

Hoij, nos intere.sa como nota digna de lodo elogio, el soldado Sa l­
vador Duran, que uemos en la fotografia g que es el autor desintere­
sado del boceto trazado con mano de artisf<t, que de form a (¡uijotes- 
cii dona a nuestra Renista. g por consiguiente de él, puesto que perte­
nece. a nuestro  27!) Hatallón.

aVo f,s- la primera cosa que hace, sin exigir remuneración este ar­
tista. 5’a semanalmenie publica dibujos en el periódico mural del Ha- 
tallón. Combate pues al fa.scismo de las dos maneras que sus fuerzas 
R" alcanzan: como soldado: ¡»rimerà obligación que lodos tenemos. 
y. < oino dihujanle para rabia de nuestros enemigos g estimulo de lo.s 
compañeros.

Siri»a eslo de ejem plo para muchos, g párese cada cual a meditai 
Vrofundamente, repasando su haber g viendo si todo lo que aporta a 
/a causa es el m áxim um , o si por el contrario, se puede completar i; 
superarse más g más.

entud

an en 
falte 

■uir a
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A L G O  SOBRE TO PO G R AFIA

Levantamientos expeditos
{Coniimmción)

])or H en el dihujo y la lon4»¡tu<l (jue 
obteiiííanios para este lado en el p la­
no será la correspondiente del terre­
no reducida a escala. Si el erro r de 
cierre de ini])ortancia, conviene re- 
l>artirlo variando la situación de los 
vértices del i)oliífono y si alj^uno de es­
tos form a parte de la red hay m ás me­
dios de comprobación y hasta se pue­
de localizar el error. E jecutados es­
tos trabajos se term ina a ojo fácilm en­
te el dibujo de todos los detalles (jue 
aparecen en la fijíura. Si liay error, el 
ipunto, que del)iera caer en H caerá 
en H’, por ejem plo y tendremos un 
error de cierre H IV. Si éste es de im- 
])ortancia, conviene repartirlo  varian­
do, en el sentido conveniente. la si­
tuación de los ])untos (jue nos han 
servido de estación y si alí^uno de es­
tos form ara parte de la red, se au­
m entan los medios de comprobación y 
es más fácil localizar los errores ([ue 
])udiera liaber. E jecutados estos tra ­
bajos se term iiia a ojo fácilm ente el 
dibujo de todos los detalles (jue apa­
recen en la figura.

Levunlainienloa a o jo .-  (m ando hay 
tpie efectuar un reconocimiento en 
presencia del enemigo o para utili­
zarlo en una operación inm ediata, 
ocurre m uchas veces (pie las circuns­
tancias en (pie el operador se halla, 
jun tam ente con la (Ìisponil)ilidad del 
tiempo útil no le perm iten ejecutar el 
levantam iento en toda su extensión, 
pues se pululen presentar casos en (pie 
no hay posibilidad de em plear instru­
mentos, aún tratándose de los más sen­
cillos. liay  ipie atenerse entonces al 
método de aproxim ación que se fun­
da, especialmente en la visión más 
ai>roximada del terreno (pie el opera­
dor pueda incorporar a la idea gene­
ral (iel terreno (|ue exam ina en ráp i­
da ojeada. Es indudable (pie la aso­
ciación de tales elementos lial)rá de 
llegar a los limites más veridicos 
cuanto m ayor sea la costumbre de ope­
ra r con instrum entos y la de haber 
trabajado  mucho con arreglo a los 
métoclos descriplos; pero fallando es­
tos elementos luiy (pie confiar en la 
situación genial de todos a({uellos (pie 
tengan alguna ¡dea somera de lo que 
es un i>lano. tanto más cuanto (pie es­
tos trabajos no com prenden, por lo 
general, más ([ue una zona poco ex­
tensa para cuya representación se ob­
servan. en tanto sea jiosible, los mé­
todos explicados anteriorm ente, des­
componiendo la siqierficie del terre­
no en figuras geométricas (‘lementa- 
íes, (ii'.e se fijan .solire el jianel en la 
escala adoptada y a las cuales se re- 
fiere después la situación de los ob­
jetos contenidos en su interior.

En este género de trabajo  conviene 
más (pie nunca utilizar cartas ejecuta­
das an 'criorm enle. (!ondc está em- 
jirendida la comarca lii que se o])era.

Se tom an de esos planos o cartas las 
posiciones de los triángulos ipie unen 
ios puntos principales del terreno, lo 
mismo (pie las lineas de im¡)orlancia 
allí representadas para  obtener, de 
esta suerte, una red en que se apoyen 
las operaciones sucesivas. Recorriendo 
las lineas de esta red, se podrá enton­
ces diiiujar a ojo lodos los objetos 
del relleno colocados a dereclia e 
izquierda, teniendo especial cuidado 
de señalar los puntos (ie cruce de ca­
minos, senderos, etc., y de trazar al 
propio tienij)o las direcciones de és­
tos; lo mismo (pie se efectuará respec­
to de las divisiones y líneas de agua 
]jara (pie nos Cacililen la expresión del 
relieve (?el lerreno.

Si no se poseen datos prelim inares, 
hay que trazar una red más o menos 
extensa, con arreglo al tiempo de ipie 
se disi>onga, eligiendo para ello algu­
nos puntos notables del terreno y eva­
luando las distancias ((ue hay entre 
ellos ))or cuahpiiera de los procedi­
mientos expeditos explicados y aún 
por las noticias (|ue puedan proj)or- 
eionarnos los hal)ilantes del país, ('o- 
locándose después en cada uno de los 
vértices, se determ inan varias direc­
ciones, con cuyo auxilio se lija la po­
sición de algunos puntos im portantes, 
y cam inando en seguida sobre los la­
dos (pie unen a estos, se dibujan a ojo 
los objetos jiróximos (pie a])arezcan 
a derecha e izipiierda. Los triángulos 
obtenidos se desconiiionen luego en 
jiolígonos, recorriendo en su interior 
ciertas líneas principales, como ca­
minos, veredas, arroyos, etc., a cuyas 
direcciones se refieren los objetos in­
m ediatos del relleno.

Cuando se lia dibujado una porción 
de lineas ((ue representan con bas­
tante claridad la form a del lerreno, 
se com pletará el trabajo por medio 
de observaciones hechas en algunos 
j)untos culm inantes, desde los cuales 
se pueda obtener a ojo la continuidad 
de las líneas secundarias, uniendo de 
form a adecuada los jnmtos (pie deter­
m inan sus direcciones ya señaladas en 
el papel, es decir: aipiellos en ((ue cru­
zan a las lineas nrincipales; encerran­
do así los detalles en figuras geomé­
tricas cada vez más peifueñas y num e­
rosas, será fácil term inar desde las 
mismas estaciones culm inantes la re- 
jiresenlación del relleno.

El relieve del terreno se expresa a 
la par que la planim etría, trazando 
las divisorias de aguas y las vaguadas 
conforme se van encontrando estas 
lineas en las direcciones sobre (pie se 
cam ina e indicando por medio de cur­
vas convenientes las pendientes (pie 
ofrezcan alguna continuidad. Se con­
cluye después a ojo la ejecución del 
relieve, fijándose tan solo en las for­
m as (pie dan al terreno carácter gene­
ra l y. sobre todo, en las (devaciones 
relativas de las diferentes d(‘signal- 
dades del terreno sin preocuparse co­
nocer sus alturas ab.solutas.

En los levantam ientos a ojo es ne­
cesario que el operador sepa evaluar 
las distancias (pie hay a los objetos 
cpie observa y form arse ¡dea de la 
naturaleza de las pendientes. Respec­
to a la estimación de las distancias, 
es imposible f(írm ular reglas fijas e 
inm utables, con tanta m ayor razón 
cuanto (jue son muy distintas las fa- 
cultad(‘s visuales de los diferentes in­
dividuos. En consecuencia, de esto, 
cada ojierador debe buscar, por ob- 
servacioiu's jiropias, los medios de ob­
tener a ojo las loilgiludes, lo cual lle­
gará a conseguir sin gran dificultad, 
si en la ejecución de los levantam ien­
tos regulares se acostum bra a apre­
ciar las diversas distancias, que en­
tonces se miden con m ucha precisión.

(Conviene, sin embargo, advertir, (pie 
la evaluación a ojo (le las distancias 
varía con los lugares, las estaciones, 
las horas, el efecto de la luz, y las cir­
cunstancias atmosféricas, y (jue, por 
lo tanto, es jiredso ejercitarse mucho 
y en diferentes condiciones y repetir 
las exiieriencias. Se juieden com eter 
en efecto, errores muy variables y a 
veces muy considerables, según se 
opere con tiempo claro o brumoso, 
en |)aís llano o montañoso, en los cli­
mas del Norte o en los del Mediodía; 
según que los objetos estén bañados 
de luz o en som bra, o (jue sea uno u 
otro su color, etc. Y asi no es raro  (jue 
un ojierador, aun siendo muy diestro 
en ajireciar distancias m étricas se 
('(juivoque en el doble o m ás de una 
longitud. j)or hallarse en condiciones 
diversas de aipiellas en las (jue tie­
ne costumbre hacer observaciones; 
])or ejeinjilo: a un operador ejercita­
do en ajireciar distancias en llanuras 
o bajo un cielo septentrional, cuando 
se traslada a una com arca m ontañosa 
o balo un cielo ardiente.

T ratándose de un mismo lugar, el 
ojK'iador. jiara sus ensayos, tendrá, 
desde luego, en cuenta los datos si­
guientes: en tiempo muy claro y, en 
especial, desjuiés de una torm enta, 
cuando la alimisfera es más transjja 
rente, lo.« objetos se distinguen m ejor 
y, por tanto, jiarecen más jiróximos 
(]ue en otras circunstancias, produ 
ciéndose el mismo efecto cuando la 
fierra está cubierta de nieve; ¡)or el 
contrario, en casos de lluvia o niebla, 
ajiarecen los objetos más confusos y 
alejaíios.ijue en circunstancias norm a­
les. Un objeto ilum inado jior un foco 
de luz. como, j)or ejemjilo, el sol, co­
locado detrás del ()bserva(Íor. hace el 
efecto de estar menos lejano, sobre 
lodo si se jiroyecta sobre el horizonte; 
el efecto ojiuesto se realiza si el fo­
co luminoso se halla situado delante 
del observador; esta es la causa de 
(pie se distingan m ejor j)or la m añana 
los oiijefos en dirección del Oeste, y 
por la farde en dirección Este. Para 
una misma distancia, los colores br -
liantes y. j iarl icuiarmeii le ,  el verde 

parecen  m ás  cercanos (jUf los c o lo n »  
pálidos.

(Continuará) 
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A  lo s  d ie c isé is  m eses d e  lu c h a

M á s  iá  Q ue  IIIIIIC 9  e n  n u e s i r a  i i l c i o r i a
E l carácter de nuestra lucha ha llegado a 

alcanzar un marcado tono de universalidad. En 
la liza española se ventilan altos intereses co­
munes al patrimonio espiritual de la civiliza­
ción generalmente considerada.

Lo que comenzó siendo, al parecer, una sim­
ple rebelión producida por la soberbia de las 
clases directoras, dominadoras en absoluto has­
ta el triunfo del 16 de febrero--debido, sin du­
da alguna, al apoyo de la clase trabajadora— 
bien pronto llegó a tener el carácter franco y 
neto de una sublevación dirigida no solo con­
tra la forma externa política (que bien poco les 
importaba) si no que también contra la esencia 
y  potencialidad del rumbo de la política re­
publicana y, sobre todo, por el auge, la per­
sonalidad. cada vez más fuerte y acusada, del 
movimiento obrero nacional, que tras grandes 
e ímprobos esfuerzos y sostenimiento de titá­
nica lucha, iba imponiendo al país un régimen 
as vida mas humano, más concorde con las 
exigencias de una ética elemental. Pero esto 
que sólo eran balbuceos, prolegónomos de 
una actuación decidida, de una acción enca­
minada a instaurar, a instalar, con todas sus 
consecuencias, los puntos programáticos de la 
ley constitucional, hizo que la clase burguesa 
la reacción toda, en incalificable determinación 
buscase en la fórmula fascista, el reducto desde 
el cual atacar a la República y, por ende, a 
la clase trabajadora que la nutre y sostiene,

La rebelión no fué. como sabemos, obra 
esporádica ni producto- de poco tiempo.

Gestábase desde hacía años y  só’o procu­
raba encontrar el momento oportuno para 
aparecer sm descontar ¡claro está!— y esto 
fue lo determinante-la ayuda decidida e in­
condicional de los países fascistas. Sin esta 
controlacion y ayuda al movimiento subversivo 
este, no hubiese llegado a alumbrar.

Tenía la reacción sobrados motivos para co­
nocer que, de potencia a potencia, no podría 
luchar con el pueblo porque, casi inmediata­
mente. sena vencida.

el capitalismo
trabo concomitancia con países que po- sus 
circunstancias e identidad de ¡deas, por egoís­
mo. por calcuhsmo al ver la ocasión mapnífica 
que se les presentaba para hacerse de riquezas 
y  materias primas indispensables para el des-

poteneSiidad
instalación en posiciones de 

indudable valor, desde el punto de vista geo'
S v í i  • ^«errerò, para el planteamiento, d e s -
s C r i l I n é 'T r ^  ejecución, en plazo breve, de 
« L e  bebeos, a tiempo concebidos y  ati-
ternas discordiL in-

oprobio, bestialidad 
ferzosamente había de buscar entretenimientos 
o aventuras en el orden exterior, para dar a
r e s i^ f ^ - '  desilusionadas, un motivo de
resignación y preocupación y esquivar el ver

significadón y  fracaso
im 4r?entfH  ® ^^sacre horrorosa ysangrienta de una nueva conflagración.
_ Pero, firmemente, creemos que en es*a nra

«on solemne, hánse equivocado ' los traidores
mercenarios de la anti-España y ios invasores.

E l pueblo militarmente organizado, instmú

i r  eÍ  ni '’ “ ' t " ' "
e l’ ú'lHm^ ^ mantendrá hasta
m eSe a? definitiva-
S e n e m e n r^ f • ® internacional,
ña Hasta hacer que en Espa-
Ü n - IL  territorio, el de nuestros an-

teda cVfp y  traficantes en'Caa clase de negocios turbios.

España, en
dmb6it^ ^  sufrido y  heroico una bandeia que

enseñlfll hondo, muy hondo, la
h S L f L ®  y  flameante, orgullosa,
-■ nchida de pasión dirá al mundo en^ero• 

«Represento el valor y el sacrificio de un puL

blo heroico que por defender su independen­
cia dejóse en la lucha raudales de su más gene­
rosa y  exquisita sangre, en holocausto no sólo 
ce su sagrada causa, sino de la de todo el uni­
verso!

ll'om ad nota y aprended, pueblos del Orbe! 
Cuando hay corazón y voluntad de Juchar y 

vencer, ¡se lucha y se vence! ¡Y  se muere si 
preciso fuere!

Todo antes que el baldón de la ignominio­
sa afrenta del cobarde sometimiento,

¡E so  jamás! ¡Antes morir!

JO S E  G U E R R E R O
Sargento de oficinas del K. M. de ¡a f XX 

Brigada.

C U L T U R A
Una de las batallas que hemos ganado al 

tascismo desde el primer momento y que se­
guimos ganando, es la cultura que va poseyen­
do nuestro glorioso Ejército Popular. Mien­
tras en el campo faccioso todo son crímenes, 
tusilamientos en masa, violaciones y robos 
aquí, en la zona leal, se enseña y  se capacita 
al soldado para que al mismo tiempo de ir 
haciendo la guerra, vayamos sacando de )a in­
cultura a que estaban sumidos los compañe­
ros. y  que nadie se ocupó de instruirles Tuvo 
que venir la guerra, para que estos hombres pu­
dieran aprender a leer y escribir, pues la bur­
guesía, cuanto más ignorante estaba el obrero 
mas campo libre tenía para hacer de él lo que 
les venia en gana; además de esto, se les ins­
truyen con el fin de que cuando acabemos con 
la guerra, vuelvan a sus hogares, para que ellos 
mismos se den el rumbo de la vida y no ten­
gan que vivir como antes d,el 19 de julio en ple­
na ignorancia.

Al comentar esto me ha movido el recua­
dro que aparece en nuestro periódico de la se­
mana pasada, en el que leo con sumo gusto que 
vanos compañeros están disfrutando ocho días 
de permiso por haber aprendido a leer en bre­
ve plazo” . Esto, aunque parezca que no tiene 
ye plazo. Esto, aunque parezca que no tiene 
importancia, para mí, amante de la cultura, me 
ha causado mucha alegría al ver cómo los 
compañeros van saliendo de esas escuelas que 
en el frente están montadas, para que luego 
sean útiles a España. Vaya mi saludo al maes­
tro que con tesón y  constancia va arrancando 
poco a poco de las garras de la ignorancia a 
estos compañeros.

lo que en
e ascLmo ^ otros países se insiaurara
^  iascisrno. Las masas obreras estaban en su 
m ajoria incultas y  dormidas (valga la frase> 
mientras que la clase capitalis a. fn unión de 
traidores a la causa del pueblo. cor^S Mus!
l ín «  socialista) e Hitler lanzaban y
anzaran mientras el proletariado no se plan^

;o s “d Í\ ? „ T u "ta '’“ "

P^^greso, adelanto; es más 
ugnifica la emancipación del obrero núes un’

cL iquier
cosa en contra de su voluntad no la h a c e  
mientras el que carece de cultura como deseo' 
noce .o que es bueno y lo que es m ala ob'dec¿ 
como un borrego. Por esto es por lo que ríe 
d rijo a vosotros con el fin d j daros ánimos y 
que cada día que pase sea un día de adelanto

!ítb e n L L ‘L ^  ® tomando,acabemos de una vez para siempre con la 
guerra y  la incultura. ^

Vaya mi saludo al compañero director dd 
periódico, que con tanto acierto ha Tubiieado 
« a  nota, pues ella será un acicate S ' i  í u í  
los demas compañeros estudien con más ahin­
co. para librar a España de esa plaga que se 
llama A N A L F A B E T IS M O , y al paso para 
que continué publicando notas de esa índole 
con el fin de que los holgazanes se avergüen­
cen al ver que .sus nombres no constan en las 
paginas de nuestro periódico.

F R A N C ISC O  R O D R IG U E Z

>•

Iodos los jóven es dei juielilo se encuenlnm empuñando l-is a n n iv  • . i-,

piotilo le r(It\a im i de su ear-'o, que ya esfá bien cumplido.-

Ayuntamiento de Madrid
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La cinematografía es sin duda alguna, una de las mejores fuentes de enseñanza; ya que llega 

fácilmente a las inteligencias más pobres, haciendo plásticas las imágenes y deleitando el oido 

de forma directa a la vez que graba en el cerebro las sensaciones que se perciben por estos 

dos sentidos.

Después de este pequeño preámbulo, pasemos a confeccionar el artículo origen de nues­

tro comentario a las fotografías que vemos.

El Mayor Jefe y Comisario de la Brigada, con una clara visión y sintiendo las 

necesidades de los soldados de distraerse y alegrar su vida — salvando dife­

rentes obstáculos — han conseguido dotar a la Brigada de un expléndido 

camión de proyección cinematográfica.

Este camión, cumple justamente el fin pretendido: distrae con 

las comedias, instruye con los documentales, y en una pala­

bra, hace agradable un rato la penosa vida de campaña, ^  

enseñando con las películas sociales, las diferentes 

evoluciones a través de los Países hermanos y 

de las generaciones que se suceden.

Nosotros que propugnamos por la cultura, el traba­

jo y la paz social, nos sentimos francamente orgullosos el poder 

prestara nuestros soldados esta distracción instructiva; de estimular 

a otras Brigadas a que hagan lo mismo y de tener a nuestra Unidad a la 

vanguardia de la lucha, en todos los campos- en el campo de combate, ya ha 

dado suficientes pruebas de valor y coraje; y por esto mismo, por ver a nuestros i 

soldados cada vez más dispuestos a dar buena réplica al enemigo común, no regateair.'* esfuerzo

por difícil que sea, paravosotros

0 P

^  " , - Í -

¥

l í

no retiene y la fotografía conserva.

Todo lo que signifique confraterni­

dad está condensado en cada foto­

grafía que publicamos en 

nuestra revista; en ca­

da línea quisiéramos expresar de forma clara nuestros afectos; en los espectáculos igual­

mente ponerlo mejor, lo más bonito, lo que más guste al soldado, puesto qne él es 

el más claro exponente de nuestra guerra, el que debe dar la paz a sus herma­

nos que todavía sufren la opresión, que esperan el día de la redención 

para gritar muy fuerte, saltar y embriagarse de gozo, viendo el fu­

turo claro y limpio, partiendo hacia la nada con la sonrisa del que 

ha cumplido su misión de forma acertada y noble. Ved, por todo esto 

que parece no tiene flación literal con el comentario de nuestro Camión 

de Cine, por nuestra lucha y en síntesis por todo lo que signifique pro­

greso, bienestar y cultura, no regatearemos esfuerzo alguno para que tomen 

buena nota las Naciones poderosas llenas de ambiciones, que no cambian sus

Colonias y poderío por un hogar feliz para sus 

súbditos. Adelante, pues, nuestro Camión Cine­

matográfico y en marcha esa cultura que ansiamos 

para el próximo feliz y, veremos al fin la recom­

pensa merecida, como pueblo noble, al que la 

desventura no pudo sacrificar.
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notéis, que aparte de sef|̂ fes militares — por las circunstancias — se trata de amigos 

francos y colaboradores ̂ ^̂ ’iferesados, que sienten las necesidades del soldado—por 

haberlo vivido—que el soldado sufre y que se regocijan cuando el comba­

tiente tíe y se divierte, de la distracción o comodidad, que dentro de las atribu­

ciones se os pueden daf

¿Paisajes? Recuerdeŝ  sitios en que hemos estado, vistas panorámicas que la vista
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i[i. Alili. 1 1 lima
F O R T I F I C A C I O N

(Continuación)

p o r  e l  G r e n e r a l  R O J O

Los obstáculos no deben barrer de ana ma­
nera continua y absoluta todo el frente de la 
posición, sino que estarán disimuladamente in­
terrumpidos en puntos diversos para facilitar 
las rnanio'bras previstas en los cout'aataques 
sistemáticos que deban-realizarse. Deben ha­
llarse situados a una distancia mínima de 5Ü 
metros de la trinchera más avanzada y se dis­
ponen por fajas de seis -a diez metros de an­
chura, il.stancias entre sí unos diez metros, y 
en el caso de emplearse una sola faja, debe 
dársele un ancho de 20 metros.

Existen diversos tipos de obstáculos: pozos 
de lobo, espinosos o ramaje, caballos de frisa, 
etc., siendo el más generalizado la alambrada. 
So organiza ésta distriburyendo primeramente 
itn sistema de piquetes de 1,50 de altura por 
0,15 de diámetro, escaqueados a 2,50 metros y 
clavados al suelo de modoqu-e quede visible una 
altura de 0,80 (altura normal) a 1,20. Otros 
modelos se construyen dándoles una altura de 
0,30 a 0,40. Después de clavados los piquetes, se 
une a ellos el hilo espinoso, con la posible 
densidad, alternándolo con hilo sencillo cuando 
aquel no sea abundante. .La proporción de ce­
mentos para construir una alambrada, es de 
30 metros de a!amá)re y doce grapas por esta­
cón.

Modernamente se emplea con mucha frecuen­
cia, la alambrada Brun o similares, modelo ple­
gable, cuya disposición permite un empleo rá ­
pido en zonas donde el trabajo sea difícil, des­
pués de un combate, etc.

Un elemento de red. tiene aproximadamente 
20 metros de longitud, formando el conjunto 
un cilindro plegable de un metro de diámetro. 
Para su instalación basta desplegar la corona 
que forma y tenderla sobre el suelo en el lu­
gar que iiaya de ecupar.

La construcción, de día, de una alambrada 
del primer ti[)o, no ofrece flificultad, pero en 
la mayor pane de las ocasiones, sobre todo 
estando en contacto con el enemigo, será pre­
ciso efectuar esta operación de noche, por no 
haber obras que lo protejan, debiendo, en este 
caso, para evitar entorpecimientos, procederse 
ordenadamente y (previa acumulación en la 
paralela avanzada del material que se necesi­
te) en la forma siguiente;

Partiendo de la construcción de una alam­
brada elemental, formada por dos filas de pi­
quetes (figura 22.*); en Ja que se van a dispo­
ner tres planos de hilo (los ejue enlazan di­
rectamente los piquetes los que enlazan di­
rectamente los B, y los que enlazan alterna­
tivamente los A y B), se organiza el persona! 
encargado de la obra, del siguiente modo:

Un jefe, que llevará la dirección del traza­
do y  que, marchando en cabeza, orientará la 
alineación de éste; dos hombres que marcha­
rán un metro a derecha e izquierda del ante­
rior y retrasados como indica la figura 23.*, los 
cuales irán marcando, cada cuatro pasos, el 
punto donde deba clavarse cada pitiuete, de­
jándose éstos en el suelo por los soldados 
proveedores; dos equipos de dos hombres (uno 
por fila de piquetes) encargados de clavar los 
piquetes: dichos hombres marcharán detrás 

de los anteriores. Finalmente, tres equipos de 
ocho hombres encargados de la colocación del 
alambre, el primer equipo en la cara forma­
da por los piquetes A, el segundo en la cara 
formada por los piquetes B v el tercero en las 
traver.saics. En cada uno de estos equf)>os se 
forman cuatro grupos de dos hombres, que 
van colocando el hilo en el siguiente orden: El 
primer grupo (trazo lleno, figu-ra 24.*), co­
mienza en la cabeza del primer piquete, sigue 
a la cabeza del segundo, baja a! pie del ter­
cero, de éste al pie del cuarto, cabeza del quin­
to, etc., de dos en dos piquetes: e! .segundo gru­
po procede en el mismo orden que d  amcriof. 
lomando los piquetes sucesivamente de dos cu

dos y partiendo de la base del primer piquete; 
el tercer grupo parte de la cabeza del primer 
piquete, baja al pie del segundo, sigue al pie 
del tercero, cabeza del cuarto, y así sucesiva­
mente; finalmente, el cuarto grupo procede en 
el .mismo orden que el anterior, ipero partien­
do de la base del primer ¡piquete.

Los grupos encargados de la cara B, proce­
den en la misma forma y los encargados de los 
traversales practican lo mismo, pero ligando 
alternativamente los piquetes A y B, como se 
indica en la figura.

TRABAJOS VARIOS
Una red de trincheras, por pequeña que sea, 

debe tener organizados sus desa,gües, buscan­
do para ello los accesos más fáciles, siguiendo 
las pendientes del terreno y el trazado, y de­
biendo su construcción ser simultánea a la del 
resto de la obra. Si ésta es peciueña, el terre­
no permeable, o difícil conseguir el desagüe 
natural, se construye, en comunicación con el 
fondo un pequeño .pozo de fondo perdido, para 
lograr dicho desagüe por filtración.

Las letrinas, generalmente, se construyen a 
la inmediación de las paralelas o ramales, dán­
doles ácce.so por un ramal lateral.

ENMASCARAMIENTO
Constituye una necesidad imperiosa para 

poder substraer las obras a la observación 
terrestre y aérea y  a la corrección del tiro. El 
enmascaramiento no es ,una consecuencia de 
la fortificación, ya que debe recurrirse a él en 
todas las situaciones: combate, reposo, mar­
cha; pero en cuanto el terreno ise remueve, re­
salta la necesidad de intensificar su* empleo, 
por cuanto las obras, no disimuladas o mal en­
mascaradas, llaman notablemente la atención 
de los observatorios.

De aquí que se preconice su empleo, de mo­
do constante. Habra que recurrir a cuantos me­
dios se hallen a! alcance: ramaje, ropas, ma- 
lojos, etc., siempre con la finalida<l de devol­
ver al tereno su natural aspecto y poniendo 
el mayor cuidado en su ejecución, puesto que 
puede ser perjudicial un enmascaramiento he­
cho en defectuosas condiciones. En ciertos ca­
sos. habrá necesidad de recurrir a falsas obras, 
que llamen la atención de los observadores, 
o que provoquen la confusión en la interpre- 

organizado para la defensa. 
D'chas obras_ tendrán una profundidad apro- 
xjinada de 0.50 m. y su trazado y perfil se ha­
rán de modo que puedan realmente ser ocupa­
das SI las circunstancias lo ' aconsejan. (1)

ORGANIZACION DEL TRABAJO
A todo trabajo de fortificación (salvo los que 

son coivsecuencia de un combate indeciso) debe 
prccedr el i econrdmiento del terreno londe 
vayan a efectuar.se las obras, practicándolo el

_ (1) Prescindiendo <le las condiciones par­
ticulares de cada caso, que impondrán el tra­
zado que debe darse a la obra, es de todo pun­
to necesario tener en cuenta al efectuar dicho 
trazado las condiciones siguientes:

!.'• Distrilniir las obras v organizar el con­
junto. de modo que permitan v faciliten las 
reacciones ofensiva.s.

2. '> Buscar la “ desenfilada” de los fuegos 
con respecto a las buenas v probables posi­
ciones de tiro del atacante.

3. » Rehuir las referencias iiaturaíe- de! te­
rreno, lindes de_ bosques, caminos y accidentes 
que p’jf'rlan facilitar la observación v correc­
ción del tiro.

4. "_ Xo dejar espacios desenfilados, y combi­
nar ,a situación de los obstáculos con el fuego.

C--''. Estudiar el orden de urgencia de los 
trabajos, las disposiciones más convenientes 
para el trabajo de noche y para las comunica- 
CKUies.

ó." Planeada la obra, antes de comenzar 
su crnstrucción. comprobar que llena la fina­
lidad propuesta.

Jefe  y Oficiales encargados de dirigirlas para- 
realizar el trazado y jalonamiento de ellas con 
el fin de (jue al abordar la troi)a el trabajo lo 
haga con or<ien y pueda lograrse siempre una 
economía de tiempo.

Supuestas tomadas las medid.is de seguri­
dad que cada caso particular aconseje, y  he­
cho el trazado de la otbra segú.i la situación 
táctica, o cometido asignado, se procede en 
el orden siguiente:

a) Se jalona el trazado y se ili.scribuye en­
tajos por orden de urgencia.

h} Se agrupan los hombres por laj» s y se 
organizan, dentro de éstos, por equipos de cua­
tro a seis trabajadores.
_c) Se distribuyen los útiles en la propor­

ción de un pico por dos palas, o 1 X  L según 
las circunstancias.

d) Abordar los tajos que ofrezca mayor in­
terés su construcción, desde el punto de vis­
ta táctico.

e) La proijjorción en que puede di.stribuir- 
se el frente de traibajo, es de 1 h. por 1 ni. de 
frente, pudiendo reducirse de día y  debiendo- 
aumentarse de nodhe para evitar accidentes.

í )  El procedimiento de más rápido rendi­
miento es aquel en que se aborda simultánea­
mente la obra en el mayor frente posible p o r 
una fila de traliajadores. Logrado cierto gra­
da de protección, pue<le continuarse el tra­
bajo por pequeño.s tajos y en el .sentido del 
trazado.

g) Dentro de los equipos que trabajan en- 
el mismo sentido, puede dividirse cada tajo 
en pequeños trozos de distinta profundidad, en- 
los que se va ganando ésta por equipos suce­
sivos.

h) En los equitiios de cuatro hombres de­
ben relevarse dos a dos, cada trozo de un me­
tro, y si el trabajo fuese muy duro o intenso,- 
constituir los equipos con seis hombres.

i) En el manejo de los útiles (picos o pa­
las) deben turnar todos los hombres de! eijui- 
po sucesivamente.

j)  En la ejecución del trabajo debe ser re­
gla general aprovechar todos los accidentes 
naturales y los enilhudos producidos por las 
explosiones de los proyectiles de Artillería, pa­
ra reducir al mínimo el trabajo, huyendo de- 
las formas rígidas y  tratando de lograr el 
mayor grado de disimulación.

k) Las primeras tierras de la excavacióiv 
deben dedicarse íntegramente a construir el 
parapeto.

l) _ Dirigir la construcción, principalmente la 
inclinación de los taludes, teniendo en cuenta 
la constitución del terreno, y modificar el tra­
zado si procede.

.m) La dirección que siga e1 trazado. a J  
como la altura del plano '.le fr-eigos, deben 
ementarse de modo que se anulen los ángulos 
muertos, lo que impondrá Ique aquél no sea 
rectilíneo y ésta resulte variable.

n) Cuando los trabajos deban efectuarse 
de noche, llevar a cabo la preparación (traza­
do y  jalonamiento) a ser posible, de día. y  
dejando referencias perfectamente conocidas 

po'- Irs que hayan de dirigir la construccón.

DATOS DE FORTIKICACION

espesores de hlindaie qur protegen Miln;inilrmenlfl| {.quivalent'ti

de p e n d i e n t e sFu sil V ameiralladors
A rt ille n j, cascos >

t>aline> d

Arena..................
Idem en saco. 
Tie rra  . . .  
Ledos de pino. 
Idem encina 
Muro la d rillo . . .  
( I r i v t .................

irp i.n ie r ra . , ..  
nao.I.Lecho de icduzo 
l-OU. ci.n tierra. 
lYS)U-W).
fcsa.'l IJ iT le rra  i-no.
y '30..••»(Orava ..  . . . .  Í M

I I.MPACTOS U IS E C rO S

E O L 'IV A LE N rilA S fAluroladrillo. I ‘H) li

l.su n e rr j 0,90 ro lliin « ll “ (Tierra 
- 0.7n jii,^ ,iIa d fm o -.0,3Cl|| «{Ocava

■nampnvim»

6-00.
- 4-t».

.VIurn ladrillo, 1-|0 .|

l/2» - ( m ' - 5  mis 
1/125-(no--ICM d. 
i f i l - r  +0 id. 
l / » -2 T 0 -5 0  Id. 
1,17 -J TO -TO id .
I  15. a*— 90 Id 
|.7_ 6' _ 150id. 
l , 4- H - - 2» t a . ( l l  
1,-2_ J 6' - 470ld. 
H - 37* 660Id ,(2) 
l / l—45‘-800  1d.(3)

(1) Límite de maniobra de las tres ninias,
(2) Accesible al infante.
(3) Idem sin equipo.

L a  70

S  A
Un ^aeblo es 

te nuestra causi
El noble pueb! 

lo que humana 
alienta a razón 
permite. Méjici 
nosotros y está 
con todas sus e 
■vantar la cara y 
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que procuren lo 
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■J‘‘aña sea domin« 
uopeq, y cumpli

JJadrid, nuest
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Un pueblo está ayudando desinteresadamen­

te nuestra causa, ese pueblo es Méjico.
noble pueblo azteca hace por nosotros todo 

lo que humanamente puede. Nos manda y 
alienta a razón de lo que sus posibilidades le 
permite. Méjico, desde tan lejos, vibra con 
nosotros y  está dispuesto a seguir ayudándonos 
con todas sus energías y lo que es mejor, te- 
-vantar la cara y acusar claramente a las poten­
cias que por estar muy cerca de nosotros y por 
tener más medios para ello, pudieron enviar­
nos lo que necesitamos para nuestra defensa 
y dejarse de tantas palabras y  de tantas clau­
dicaciones. Méjico, pueblo viril, pueblo que 
tuvo que realizar un esfuerzo semejante, ha sen­
tido intensamente nuestro dolor, dolor que nos 
ha tocado sentir tan de cerca por la criminal 
maniobra que unas potencias imperialistas 
desencadenaron contra nosotros; y  todo él. 
desde aquel pedazo de América, nos envía la 
solidaridad moral y material proporcional a sus 
fuerzas.

Gracias, pueblo amigo, desde aquí, desde 
c<-ta España, te enviamos nuestro profundo 
agradecimiento, y  la seguridad, de que por en­
cima de claudicaciones y conveniencias de la 
vieja Europa, libertaremos nuestro suelo y 
construiremos una nueva España que será la 
r|ue el pueblo determine después de eliminar 
•de aquí los Ejércitos invasores que para ver­
güenza de tantos han invadido nuestro terri­
torio.

No hagas caso de cantos de sirena o de agen­
tes del fascismo. Por un lado, pese a que pu­
diese existir actualmente entre los antifascis­
tas españoles un criterio distinto en la forma 
a seguir para desarrollar la lucha contra el 
fascismo, no es menos cierto, que esto será fá­
cilmente subsanado y todo se arreglará a razón 
de nuestras necesidades. Conseguido el triun­
fo, nadie intentará imponerse a los demás, creed­
lo. la juventud española sabe lo que se juega 
en esta batalla, y  al terminarla, no permitirá 
a nadie imponer niguna norma que pudiese ser­
vir de motivo para nuestras luchas.

E l solar español será asegurado con cemen­
to sólido. Se construirá una sociedad distinta 
a  la que hasta ahora existió; servirá, para que 
el esfuerzo realizado se complemente con una 
gran renovación en todas las normas hasta 
hace poco imperantes. Iremos a una reconstruc­
ción de común acuerdo; si algún mentecato
0 iluso, quisiese orientar las cosas a capricho 
de sus deseos, será duramente eliminado, sin 
piedad alguna. Nos hemos prometido vengar 
a los caídos y lo cumpliremos. Un enemigo 
tenemos en frente, el fascismo; eliminado éste, 
que procuren los nuevos descendientes de L e ­
yóla apartarse de nuestro camino, que vayan 
dándose cuenta, de que si así no lo hicieran, 
tendrían que arrepentirse.

Ten confianza. Méjico hermano, un pueblo 
lucha en la vieja Europa por romper los mol­
des que impiden que los hombres sean lo li­
bres que merecen ser. y  ha tocado que sea el
1 rolerariado de España el que haga desapare­
cer esa injusticia legalizada. La  burguesía y  el 
capitalismo ce prestan a matar estas ansias de 
dignidad humana y  han creído fácil por medio 
de esta sublevación sojuzgarnos nuevamente 
para nuevos años de tiranía; credlo. se enga­
san. Hem-Ds prometido caer antes de que Es- 
)->aña sea dominada por la bota del fascismo eu- 
.1 opeq. y cumpliremos nuestra palabra. »

J^adrid. nuestra inmortal capital, resiste im-

*-

E l alto en la lucha lo aprovechan los soldados para reparar y lim piar las máquinas, que sal­
vaguardarán más tarde su vida.

pàvida y sonriente el criminal cañoneo de las 
baterías facciosas. Se ha hecho a la adversidad 
y mantiene íntegra su fe en el triunfo. Aun­
que tenga que ver cómo diariamente caen a 
montones sus mejores hijos y contemplar sus 
edificios convertidos en verdaderas ruinas. Con 
estoicismo increíble, aguanta seremu^ente to­
das las desventuras, sin dejar ni por 'un mo­
mento de dudar de su seguro triunfo. Puedes 
creer, pueblo Mejicano, nuestro suelo no será 
pisado por las hordas del ejército nacional- 
fascista y del que mandaron los dictadores de 
Italia y Alemania.

E l Ejército Popular se acrecienta y per­
fecciona a pasos agigantados; con él, impon­
dremos a los soberbios de uno y otro sitio, una 
razón que no quisieron reconocernos cuando 
no empleábamos ninguna “ cosa convincente” . 
¡Se acabaron los tiempos en que se hablaba 
de derechos y de tantas otras cosas bonitas! 
De ello no queda más que un desengaño dema­
siado amargo y  la seguridad de que la única 
defensa de los pueblos radica en sí mism.os.

Por desgracia, hemos comprendido a ver que 
lo que se escribe es muy fácil el hacerlo, pero

luego en la realidad vemos cómo las cosas son 
como les interesa y no como se acordaron fue­
sen. Lo decimos, pensando en lo que se quiso 
luese Ginebra y contemplar a lo que ha lle­
gado.

Recibe pueblo amigo un cordial saludo de 
tus hermanos de España, di a los que te ha­
blen distintamente a lo qu2 nuestra lucha es y  
representa, que mienten; diles, que los revo­
lucionarios españoles luchan por su independen­
cia y por su libertad; diles también, que jun­
to a ésto, luchan por que al conseguir el triun­
fo aquí, marquemos al mundo el camino de 
su propia emancipación; diles lodo esto.

Los soldados y trabajadores de España em­
puñan los fusiles y las herramientas de tra­
bajo, con una obsesión: la de vencer al fascis­
mo. y al mismo tiempo, con la mirada pues­
ta también en un pueblo americano que ha sa­
bido comprendernos, que nos ha ayudado 
cuanto ha podido y  al que le guardamos el 
agiadecimiento más profundo.

¡Salud, Méjico. Tus camaradas de España 
te envían el testimonio de su eterna gratitud.

A L B E R T O  P A ST O R

i I D  E: A  l_ !
A su impulso, se realizaron en todas las épo­

cas de la Historia humana, magníficas trans­
formaciones y revoluciones que hicieron tre­
pidar los pilares más sólidos en que se asen­
taba la vieja creencia, que mantenía durante 
milenios en las tenebrosidades de la ignoran­
cia a la especie humana.

Los espíritus fuertes y  abnegados, que han 
sabido anteponerse en la marcha triunfal del 
autoritarismo más acendrado y coercitivo, ga­
nando por esta causa en el transcurso de la 
Historia inmenso número de simpatizantes, 
que a intervalos mantuvieron a raya en horren­
dos conflictos la casta de los poderosos.

La  idea nueva abriéndose paso en el inmen­
so mare-magnum de las falsas creencia;-, ga­
nando prosélitos a la causa por el ejemplo de 
sus más ardientes defensores, y estirpando del 
cerebro del hombre los viejos prejuicios, ad­
quirió formidable fuerza y no es raro ver a 
un temido monarca subir a la guillotina impo­
tente, para contener un pueblo al que ha ga­
nado la nueva idea.

Hoy nos debatimos los españoles como 
muchas otras veces, contra un mundo que a

pura fuerza quiere mantener enhiesta la ban­
dera del crimen, posada sobre unos cimien­
tos que chorrean sangre por sus grietas.

Pero España, pueblo eminentemente demo­
crático^ que imid.o a esta convicción conserva 
su espíritu de independencia, ante los invaso­
res que no reparan en procedimientos por 
crueles que estos sean, sabrá esculpir en el 
lienzo de la victoria un nuevo triunfo para la 
causa de la libertad y  el progreso.

E l ideal, retrógrado y  cavernario, que las 
mesnadas del fascismo internacional persiguen 
en esta cruzada de exterminio y muerte que 
han emprendido contra los proletarios españo­
les, chocará contra la voluntad férrea y el es­
píritu racial e independiente de un pueblo que 
“ antes de vivir de rodillas, preferirá morir co­
mo un héroe” .

Dejemos hablar al hombre progresista, al 
sabio;

“ E l mundo marcha, el que se atreva a dete­
nerlo, será aplastado, y  el mundo continuará 
marchando.”

G IN E S E  SA N C H E Z
2 .°- Compañía
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iliiie iantii! P o r la u ic io ria
U N  E S F U E R Z O  M A S

Conseguiremos el triunfo final derrotando 
al fascismo, hoy por hoy. en el campo de bata­
lla. siendo la tenacidad de nuestros soldados 
la mejor perspectiva que nos alienta y  nos hace 
confiar ciegamente; pero no de forma oscura 
y  fanática como nuestro enemigo, sino con las 
pruebas de valor que en múltiples ocasiones se 
les ha dado: E n  los primeros meses, haciendo 
frente al enemigo con un material de guerra 
totalmente inservible, con carencia también to­
tal de conocimientos militares, debido a la im­
provisación de las Milicias del Pueblo; poco 
después organizándose nuestro Ejército se le 
hizo parar a las puertas de Madrid y después, 
inflingiéndole una seria derrota en los cam­
pos Alcarreños y  hoy, como Ejército termina­
do, con armamento moderno, con coraje y con 
hombres que labran su próxima felicidad, 
derrotaremos ahora de poder a poder al E jér­
cito de los traidores, que aliado con el ex­
tranjero invasor e imperialista, se juegan la 
última carta de sus ambiciones.

Todos nuestros soldados piensan en una 
próxima terminación de la guerra con el aplas­
tamiento del fascismo, que a modo de san­
guijuela pretende infiltrarse en nuestra rica 
producción. Esta justa aspiración, es sin duda 
alguna, la más alta que el soldado puede te-
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'ricncn sus liermanos, sus liijos y sus nietos en el I-'reiile, y |)or eso se sienten 
satisfechas cuando los soldados se encuentran en su |)iiel)!o, y se hacen la ilu­

sión de (jue se trata de sus deudos

ner. pues sabien'lo que la esclavitud es la nota 
álgida que caracteriza a los Gobiernos Imperia­
listas. no se concibe bajo ningún aspecto, que 
hoy el soldado renunciara a conquistar lo que 
tan cerca tiene, lo que ha costado mucha san­
gre al pueblo español y  por" lo que hemos lu­
chado cuando no se podía, conquistando pla-
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¿Una profesora (|uc visita a la fuerza? No, se trata de una luchadora inililar e hija de uno 
(¡ue fué gran prestigio y luchador de corazón <|ue sucumbió en la guerra. Nuestro

difunto Mora

ras sin armas y arrebatándoselas a nuestros 
“ nacionalistas” , que no tuvieron coraje para 
defender su causa como nosotros y consintie­
ron en vender el suelo español a cambio de 
una venganza a sus hermanos de sangre.

Pues todo esto que el soldado ve claramen­
te. es lo que le anima y le hace menos dura 
la vida de campaña, ya que sabiendo todo el 
historial de la guerra y la causa razonable que 
nos asiste, no renunciará por nada del mundo 
a dar la última réplica al fantoche dictador 
Mussolini, que si nó vió él mismo correr a sus- 
“ valientes”  soldaditos, que fácilmente habían 
asesinado en Abisinia. sí que sintió los efectos 
por la derrota sufrida en el pasado invierno en 
tierras de la Alcarria. Los italianos sufrieron, 
sin duda alguna, una tremenda derrota, ¿pero 
por qué fué?, todos sabemos que no por esca­
sez de material de guerra, preparación mil'tar 
y mucho “ teatro” , y  sí debieron su fracasi) a 
una carencia total de idea por d.efender los de­
rechos de su dictadorzuelo. sintieron miedo de 
su cobardía, les llamó el instinto de conserva­
ción y pusieron pies en polvorosa al intei tar 
enfrentarse con lo mejor del pueblo esprnol 
que defiende como le ha caracterizado a través 
de todos los tiempos con coraje sin igual, las 
conquistas que pertenecen al suelo patrio y que 
resultan muy difíciles de conseguir a pesa; de 
las injusticias internacionales que nos han per­
judicado enormemente, haciendo derramar una 
excesiva cantidad de sangre para poder escul­
pir las páginas de nuestra Historia que empíe' 
za una nueva Era.

¡Adelante! Grita el sold.ado, buen enemigo 
so nos enfrenta, son italianos.

A M A T EU R
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